VINDICACION. 

fi 

^  crfífico  que  en  el  Juz^aifo  de  primera  instancia  que  es  á  rargo  del  C.  Manuel  Beteta  se  liaUaA  pendientei 

cuarenta  y  tres  causas  rrimhuilrs;  y  su  estado  es  el  siífuientc: 

Concluifl  is  por  t  i  jiizgndo  y  para  confirmación  del  lallo  en  el  tribunal  de  segunda  instancia.    ...  33 

En  los  drfi'iisorfs  de  los  reos  ,  •¡■ 

Para  di'terininarse   <kfiiilt¡v:imeHte  2 

En  el  juzgado  en   plenaiio    1 

Total.  .  43 

Y  de  orden  verbal  del  C.  Juez  Manuel  Erteta  doy  la  presente  certificación  como  escribano  del  juz- 
gado <]iie  es  á  su  cargo  en  Gu:iteinal.i  á  nuevo  de  novieml)re  de  mil  ocliocicntos  veinte  y  cinco.  José  Llrrena. 

Kl  juez  priini  ro  de  letras,  que  en  abril  de  este  año  manifestó  al  pídilico  el  entaclo  de  las  causas,  que  pen- 
dían en  su  ju/nado,  presenta  ahora  el  que  tienen  las  que  están  en  curso.  Había  creído  diferir  este  acto  de 
esporitanea  resideniia  liasta  el  fin  del  ano.  Pero  se  ve  obligaflo  á  anticiparlo:       "  ' 

VJ  ind'iciiilor  ha  dicho  en  el  uíjmcro  .IG:  ,,que  pagándose  sueldos  de  jueces,  asesores  y  cnerlbanos,  l(í 
administración  de  justicia  en  la  cajiilal  esté  easi  abandonada,  prineipnlmcnle  en  la  parte  criminid:  que  ai 
se  eantigucn  los  delitos  ya  cometidos,  ni  se  trate  de  precaverlos:  que  en  los  burrhs  se  dén  mas  heridas  y 
se  executen  mas  liomicidins  al  cabo  del  año,  que  los  que  pudiera  haber  en  la  ?nas  sangrienta  arción  de 
frirerra,  sin  que  se  proi  ure  prevenir  estos  males  por  nieilio  de  rondas,  levas  &c:  que  la  cárcel  se  mantenga 
lli'm  de  infelices,  á  quiejies  se  retarda  eternnrente  el  ilcslino  que  meresean,  según  sus  causas:..." — Seme- 
jante inculpación  dirijida  á  los  jueces  de  priiiieia  instancia  ha  llamado  su  atención:  se  ofende  con  ella  su  lio- 
Dor;  y  es  de  toda  preferencia  el  cuidado  del  buen  nombre. 

Se  habla  con  generalidad;  y  por  lo  mismo  con  injusticia  respecto  de  funcionarios,  que  afortunadamente 
pueden  lisongwarse  de  cumplir  sus  deberes. 

Decir  que  está  abandonada  la  administración  de  justicia,  sin  expresar  las  causas  de  este  abandono,  eí 
aventurar  asertos,  que  no  son  hijos  de  un  deséo  del  remeilio  en  los  males  que  se  anuncian. 

?¡  la  administración  de  justicia  no  es  ahora  lo  que  debiera,  y  los  agentes  del  podér  judiciario  obede- 
cen las  leyes  que  se  han  formado,  incúlpese  la  incongruencia  de  tales  leyes:  no  se  hiera  á  los  que  deben  obser- 
varlas fieUnuite. 

lis  sensible  decirlo:  la  ley  orgánica  de  10  de  junio  presenta  las  deformidades  que  se  notan  en  la 
practica:  esa  ley  establecii'udo  un  trilmnal  de  segunda  instancia,  en  la  forma  que  quiso  darle,  parece  dictada  para 
retardar  el  curso  de  las  causas,  ¡d  paso  que  solo  debió  consultar  la  celeridad  con  que  habían  de  instruirse, 
atendida  la  multiplicación  de  los  delitos, 

Ilalilo  con  hechos;  y  ellos  son  el  fundamento  de  mis  aserciortcs  fiue  no  pueden  contestarse: 

La  causa  cpie  comenzó  á  instruirse  en  mi  jir/gado  el  8  de  agosto  próximo,  contra  el  asesor  de  José 
María  Calderón  fué  sentenciada  definitivamente  el  3  de  septiembre  á  pesar  de  las  muchas  diÜL'encias  que 
para  mejor  proveer  se  decri't.uün.  Pasó  en  aquella  fecha  al  tribunal  de  segunda  instancia;  por  <|ue  el  reo  apeló 
de  la  pena  de  último  suplicio  íx  que  fué  condenado— Y  hasta  ahora  se  ignora  el  éxito  de  la  causa — Se 
ignora  también  el  de  otras  muchas  que  pasaron  en  grado  desde  octubre  del  año  anterior. 

La  ley  que  estalileció  un  tribunal  aislailo,  rodeándolo  de  otros  obstáculos,  que  envuelve  su  creación  ¿  no 
es  en  este  caso  la  que  motiva  la  lentitud  de  los  procesos? 

Los  jueces,  fundados  en  el  respetable  sentir  del  criminalista  Gutiérrez,  hicieron  presente  la  necesidad 
<le  omitir  en  los  procesos  los  careos  y  ratificaciones  de  los  testigos;  dejando  para  ciertos  casos  la  practica  tie 
tales  diligencias.  Mil  pasos  extrajudiciales  se  dieron  para  facilitar  el  despacho  de  la  consulta  ;  cual  ha  sido 
la  resoluciua  de  la  Asamblea.'  Parece  que  el  expediente  se  perdió,  ó  que  la  comisión  no  llegó  á  firmar  el 
dictamen. 

Nadie  ignora  que  para  instiuir  una  causa  y  castigar  á  un  delincuente  ós  necesario  que  preceda  el  re- 
conocimiento del  cuerpo  del  delito,  que  és  el  delito  mismo:  que  en  las  causas  de  homicidio  y  heridas  esta 
operación  debe  practicarse  por  los  cirujanos  en  el  hospital.  Sabedores  los  jueces  de  que  el  de  esta  ciudad  vá 
í  cerrarse  por  fr.lui  de  fondos  lo  hicieron  presente  á  la  Asamliléa  constituyente,  manifestándole  la  iniportaucii 
y  necetidad  de  conservar  esta  piadosa  casa;  y  que  el  medio  de  costear  sus  gastos  era  gravar  la  panela  con  el 
impuesto  de  quatro  reales  que  antes  pagaba;  pero  esta  proposición  fué  desechada  por  la  legislatura. 

Tampoco  se  ignora  que  la  remisión  de  los  reos,  que  están  condenados  á  presidio  corresponde  al  go- 
bierno^.V  pesar  de  esto  los  jueces  han  hecho  varias  reclamaciones  á  la  corte  superior  de  justicia  para  que 
los  que  deben  ir  á  los  puertos,  sean  conducidos  quanto  ántes  á  sus  destinos. 

Interpelan  por  íillimo  al  pueblo  todo  para  que  diga  si  nó  están  prontos  en  todos  momentos  á  acudir  á 
sus  quejas,  á  oír  sus  demandas;  y  á  prevenir  los  desordenes,  de  que  en  oportunidad  se  les  dá  parte. 

Es  preciso  recordar  estos  hechos:  es  preciso  patentizar  la  abyección  á  que  se  ha  reducido  el  sistema 
judicial:  es  preciso  descubrir  el  origen  de  tanto  mal:  una  ley  sola  lo  causa. 

Pero  yo  me  ciño  á  mi  debér. — Abierto  está  el  juzgado  de  mi  cargo:  acerqúese  el  que  guste  á  inspec- 
cionar el  estado  de  los  procesos,  quando  lo  crea  conveniente. — Seré  agradecido  á  esta  oficiosidad,  que  acaso 
me  escusaria  en  otra  vez  esta  vindicación,  á  que  provoca  el  indicador  en  su  comuiiicailo. 

Entre  tanto:  si  la  cárcel  está  llena  de  presos,  que  por  falta  de  un  reglamento  bien  adecuado  y  sen- 
cillo, yacen  en  la  ociosidad,  entregados  acaso  á  las  maquinaciones  de  una  fuga  muy  temilile  en  sus  efectos, 
quando  consigan  burlar  la  vigilancia  de  los  alcaides;  si  se  cometen  diariamente  tantos  homicidios  y  heridas, 
que  escandaliza  su  multiplicidad;  los  jueces  que  por  medio  de  continuas  rondas,  procuran  precaver  tales  excesos 
y  procesar  con  toda  actividad  á  los  delincuentes,  tienen  la  satisfacción  de  llenar  s.\  debér,  v  patentizar^/'  in 
datos  irrefragables  que  tan  solo  á  la  insuficiencia  de  unas  leyes,  y  á  la  deformidad  de  uiras  se  u.t  el  aban- 
dono de  la  a  dministración  de  justicia  y  la  escandalosa  impunidad  de  los  delitos. 

Guatemala  9  de  noviembre  de  823. 

Jffanuel  Beteta. 

Imprenta  rmeva:  á  dirección  de  Cayetano  de  Arévalo. 


L  rccíííctor  general  ha  lieclm  á  ans  siibscrijilores  el  nuevo  obsequio  de  un  pliejo  de  papel,  todo  ocupado 
de  lii  interesante  person  i  ilel  editor.  S;i  priiicip  il  olijeto  es  reco:iienil;irso  co  n  )  hiicn  ¡mtrlotn  á  costa  ile  los 
niisnios  subscriptores:        niiidiido  de  teína,  los  medios  son  los  raismos  empleados  desdo  el  año  de  S20. 

Ya  no  es  el  sabio  llamado  por  la  natnraleza  de  las  cosas  á  dirigirlas  todas,  y  á  ocupar  el  primer  puesto  de 
la  república:  ahora  si-  lia  rnccrrado  en  sii  gabinete  á  predicar  independencia  absoluta,  á  suponer  planes  ocultos, 
correspondencias  stihlcn'ctnéns  con  r\!éxico;  levantar  cadlialsos,  erigir  tribunales  de  |ial¡cía,  excitar  espiornces, 
y  otros  recursos  tan  liberales  como  el  espirilii  que  diri'j;i6  el  gobierno  humanísimo  que  pesaba  sobre  nosotros 
desde  Sil  á  SIS.  li^l  tiene  la  osadía  de  apropiarse  los  sistemas  cuando  ya  se  hallan  establec¡  !os,  y  la  filan- 
trópica consecuencia  de  persei^uir  y  hacer  odiosos  á  los  mismos  que  ó  fueron  sus  socios,  ó  le  sirvieron  de 
escala  para  subir  en  el  sj-^fma  (|ue  pieceiiió. 

F.l  ilesca  empeñar  á  los  editores  del  indicador  en  una  contienda  que  no  cabe  en  el  plan  de  este  perió- 
dico, por  que  ellos  no  escriben  para  recomendarse,  ni  están  mendigando  el  concepto  de  pat/iotas.  Distantes 
de  ia  ambición  (pie  devora  á  ciertos  sabios,  sueltos  de  las  rivalidades  de  mandos,  desconocen  los  rastreros 
recursos  (le  la  calumnia,  y  los  medios  de  abatir  para  levantarse,  empleados  en  diferentes  épocas  con  mengua  del 
aire  filos()fico  que  se  quiere  afectar,  y  de  (|ue  se  al(>¡a  el  escritor  á  medida  de  la  pequeiicz  de  sus  medios, 
de  lo  picante  de  las  espresiones,  cuando  se  buscan  idéas  ó  cosas  bizarras,  de  la  generalidad  de  sus  fíírniulns 
y  de  las  aplicaciones  cuando  se  quieren  amontonar  paradojas,  juntar  hechos  distantes,  hallar  semejanzas,  ana- 
logías y  jinjbabilidades  de  que  no  está  persuadida  ni  la  misma  suspicacia. 

Asi  se  encuentran  los  editores  acusados  no  solo  de  enemigos  de  su  patria,  sino  de  haber  roto  la  guerra 
de  pluma,  que  tanto  conviene  á  los  intereses  del  redactor,  y  para  comenzarla  realmente  se  insulta  á  h)S  edi- 
tores, apropiándose  la  causa  de  los  independientes:  se  afecta  estar  perseguido  por  que  no  están  satisfechos  Ibs 
votos  de  la  ambición,  y  con  el  mismo  descaro  con  que  se  ha  insultado  á  la  república  toda  suponiéndola  con- 
movida por  la  elección  di'  presidente,  se  ha  osado  decir  que  el  minimum  que  no  ama  las  actuales  institu- 
ciones  es  el  que  ha  re])robado  un  escrito  del  mismo  periodista,  por  que  como  las  nuevas  instituciones,  la  elección 
de  presidente,  en  quien  deseaba  serlo,  son  una  misma  cosa;  asi  ahora  no  ama  las  instituciones,  es  enemigo  de 
su  patria,  y  mantiene  correspondencias  sospechosas  con  México  el  que  no  lisongea  la  vanidad  ni  está  con- 
forme con  las  idéas  del  redactor,  en  los  planes  de  persecución  y  de  venganza  que  respiran  sus  filantrópicos 
escritos. 

Los  editores  del  ¡ndicrdor  han  dicho  ya  que  no  es  su  destino  contestar  traslados,  no  por  qvc  esté  per- 
dido el  pleito,  ni  por  que  Ies  falte  material,  sino  por  que  no  quieren  manchar  su  papel  con  una  contienda  per- 
sonalísima,  que  no  interesa  al  público.  Con  mas  filosofía  practica,  y  con  mejor  patriotismo,  creían  que  no 
era  conveniente  sacar  fuera  de  la  república  vergüenzas  y  pequeneces  que  dén  á  conocer  á  uno  de  nuestros 
primeros  hombres;  pero  se  hacen  á  los  editores  imputaciones  calumniosas,  se  les  suponen  conosjiondeniíias  cri- 
minales: la  voz  (le  la  venganza  se  levanta  acorde  con  los  acentos  de  la  ambición,  para  forzar  y  torcer  el  sen- 
tido de  los  artículos  del  indicador:  su  moderación  ha  animado  y  llenado  de  orgullo  á  las  almas  débiles  y 
enfermas  de  pasiones;  y  lejos  de  continuar  la  marcha  que  conviene  á  los  pueblos  en  la  rodacrion  de  un  pa- 
pel qne  puede  y  debe  ser  útil,  el  periddista  quiere  ijue  nos  ocupemos  de  injnrias;  y  desacreditando  al  indi- 
cador con  calumnias  groseras,  con  cabilosidades  degradantes  á  los  escritores  públicos,  le  pone  en  la  precisión 
de  usar  de  las  mismas  armas. 

Los  editores  creen  que  la  moderación  tiene  límites:  creen  que  es  llegado  el  caso  de  descubrir  á  qiiien 
les  ofende:  desde  que  se  publicaron  los  números  l6  18  y  19  de!  redactor  no  cesan  de  recibir  coniiinicndos 
y  anónimos  contra  su  autor:  no  han  querido  publicarlos;  pero  darán  á  luz  al  fin  estos  documentos:  niaiiifr's- 
tarán  cuales  son  sus  recursos;  se  exáiniiiarán  bajo  todos  los  sistenias,  y  en  todas  las  épocas:  harán  los  editores 
una  profesión  sincera  de  sus  propios  p'-incipios,  por  que  no  buscan  el  favor  popular,  por  que  no  venden 
sus  propios  principios,  ni  sacrifican  á  las  rii constancias;  pero  en  sus  defensas  y  apologías  no  emplearán  su 
periódico,  ni  las  venderán  á  los  subscriptores. 

Se  insiste  en  pedir  una  satisfacción  de  agravios  que  no  se  han  liecho:  se  afecta  dudar  si  los  editores 
del  indicador  dan  ó  niegan  esta  satisfacción;  y  ellos  en  el  final  de  su  número  52  la  lian  negado  clara,  ex- 
presa y  terminantemente.  Pudieran  pediila  por  las  imputaciones  que  se  les  hacen;  pero  desdeñan  este  medio, 
y  sabrán  tomársela;  deseando  solamente  que  salgan  á  luz  esas  correspondencias  subterraiiéas  que  se  erijan 
esos  tribunales  inquisitoriales,  que  se  descubran  esos  planes  tan  secretos  y  ocultos,  que  solo  lian  podido  encer- 
rarse en  una  cabeza  agitada  por  1  is  pasiones,  y  escribirse  con  una  pluma  mojada  en  tintas  que  bajo  apari- 
encias engañosas  ocultan  un  veneno  corrosivo. 

En  vi^z  de  estas  pruebas,  á  que  ya  da  lugar  el  estado  de  la  contienda,  no  dudan  los  editores  que  irán 
á  exhumarse  antiguas  y  trilladas  especies  de  las  (pie  habló  el  número  4"  del  indicadoi',  que  se  levantarán  nue- 
vos gritos  de  quejas  acusando  de  agresión;  pero  ellos  entre  tanto  protestan:  que  si  se  les  continúa  insultando 
por  el  redactor,  dejarán  el  silencio  con  que  hasta  abura  han  contestado  á  los  verdadero;  argicneittos  di-l  orlio, 
y  á  los  escritores  que  verdaderamente  rervLoi  los  misterios  vergoníLOsus  de  sit  alma,  por  que  no  tienen  la 
suya  tan  bien  sentada  y  firme  como  la  del  brillante  autor  de  esta  expresión,  y  por  que  no  dejan  como  é!, 
á  sus  enemigus  en  posesión  de  estos  recursos. — Los  editores  del  indicador  presentarán  al  mundo  la  historia 
«juien  les  calumnia,  aplicando  mejor  el  te.xto:  Revelaba  pudenda  tua  ia  faeie  tiia.  S¿c. 


Imprenta  '  nueva:   á  dirección  de    Cayetano  de  Arévulo.  Año  de  1825^. 


